PROYECTO DE DECLARACIÓN

La Legislatura de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires solicita al Poder Ejecutivo que en cumplimiento de las disposiciones del Art. 38 y concordantes de la Constitución de la Ciudad de Buenos Aires y de lo normado por la Ley 474 de Igualdad de Oportunidades y de Trato, se realicen las gestiones necesarias a fin de eliminar el lenguaje sexista de las páginas Web del Gobierno de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. 


Señora Presidenta:

El lenguaje cumple un papel fundamental en la formación de la identidad social de las personas. Lo que no se nombra no existe, ésto trasladado al género implica que cuando las mujeres no tienen representación simbólica en la lengua tiende a consolidarse su invisibilización. 

El uso del genérico masculino para referirse tanto a hombres como a  mujeres, contribuye a oscurecer la presencia de las mujeres en la sociedad, ya que la lengua -en términos generales- es el reflejo de una sociedad machista. Podemos reconocer esa jerarquización del masculino en las palabras del famoso  gramático Vaugelas, quien en  el año 1647, declara que “la forma masculina tiene preponderancia sobre la femenina, por ser más noble”. La legua inglesa pasó por una evolución parecida. En 1746, el gramático inglés John Kirkby enunciaba sus ‘’88 reglas de gramática”. La número XXI afirmaba que el género masculino era más general que el género femenino. Kirkby así convertía al hombre en categoría universal. 

Adoptada  el 26 de agosto de 1789, después de  largos y ríspidos debates entre diputados de la Asamblea Nacional, la Declaración de los Derechos del Hombre y el Ciudadano establece algunos de los derechos y principios que posteriormente servirían de cimientos para la declaración Universal de los Derechos del Hombre. Cuando fue redactada, la declaración de 1789 sólo se aplicaba a los hombres y la palabra “hombre” se refería claramente a un solo género.  La elección de la palabra no era “neutral” y tampoco pretendía a un alcance “universal”. La igualdad entre hombres y mujeres había sido tema de una discusión en la Asamblea Nacional, pero la mayoría de los diputados había rechazado tal principio: al ser la mujer desprovista de razón, apenas podía concedérseles derechos a una minoría de mujeres excepcionales. Hay palabras que expresan el poder de excluir, otras, la voluntad de incluir.

Se incurre en sexismo lingüístico cuando se emplean vocablos (sexismo léxico) o se construyen oraciones (sexismo sintáctico) que debido a la forma escogida por el hablante y no a otra razón, resultan discriminatorias por razón de sexo.

El diccionario recoge estas palabras que la sociedad crea, pero también consagra los usos lingüísticos correctos. El problema principal para superar el sexismo en la comunicación es, justamente, la falta de hábito en cuanto a expresarse aplicando la igualdad de género en el lenguaje, ya que las palabras construyen la realidad social. 

El español es un idioma muy cargado de diferencias de género y es una realidad que la lengua -reflejo del bagaje cultural de la sociedad en la que está inmersa- es un elemento imprescindible para medir la desigualdad entre los sexos, es a través de muchos  neologismos que se consolidan estereotipos muy sexistas.  Y no todos son fáciles de resolver. 

Las mujeres reclamamos un tratamiento igualitario a través del lenguaje porque no puede ser que una sociedad que aspira a la igualdad global olvide la discriminación a través de la palabra, principal herramienta de comunicación que tenemos los seres humanos y por medio de la cual gestionamos el mundo. 

Sólo el uso de las formas femeninas de modo simétrico cuando usamos las masculinas, es decir, en los mismos contextos y con el mismo valor, conseguirá desterrar el carácter despectivo o inferior que la comunidad hablante asigna a determinadas palabras cuando se refieren a las mujeres. 

En el ámbito internacional, la Conferencia General de la UNESCO adoptó en 1991 y 1993 directrices que exigen el uso de redacciones que se refieran claramente a los dos sexos y,  cada vez que sea posible, de la expresión “derechos de la persona”. En la conferencia Mundial sobre derechos humanos organizada en Viena en junio de 1993 bajo la égida de la ONU, el Foro de las organizaciones no gubernamentales (más de mil) adoptó una recomendación que llamaba  a eliminar cualquier parcialidad a favor de uno u otro sexo y a sustituir “derechos del hombre” por “derechos humanos” o “derechos de la persona humana”. 
Las páginas Web constituyen un nuevo modelo de producto audiovisual donde el lenguaje utilizado es recibido por todas y todos los que acceden a ella de manera directa, por lo que el análisis del lenguaje utilizado cobra importancia manifiesta ante la potencialidad de personas que reciben el mensaje ya que todo texto incorporado en la Web presupone implícitamente la existencia de alguien que recibirá la información 
.

En la página Web de la Legislatura de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, los términos “Diputados” y “Asesores” son de uso habitual así como de manera similar el uso de los masculinos en la mayoría de las páginas del Gobierno de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, organismos descentralizados y fuera de nivel. De acuerdo a la información aportada en los párrafos precedentes, esta circunstancia nos preocupa por lo que solicitamos se disponga la eliminación de todas las formas del uso del lenguaje sexista. 


Por lo expuesto se solicita la aprobación del presente Proyecto de Declaración.

� En orden a esta modalidad rescatamos el “Estudio sobre el Lenguaje y Contenido sexista en la Web dentro del marco de proyecto Web con género, que constituye un antecedente valioso para aplicar en el ámbito de esta Legislatura de la Ciudad de Buenos Aires y el recopilatorio de recurso  Web sobre lenguaje no sexista (� HYPERLINK "http://tinincluye.org/recursos/documentos/recopilatorio_de" �http://tinincluye.org/recursos/documentos/recopilatorio_de�_recursos_web_sobre_ lenguaje_no_sexista.pdf
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